
Empresarios quieren hacer 
más negocio de la crisis 
El gobierno anunció la concesión de puertos, aeropuertos, carreteras y proyectos 

de energía eléctrica. Detrás del anuncio está la falta de dinero en el gobierno y la 

creencia de que lo conseguirá mediante un “pacto fi scal” con los empresarios y 

obteniendo más préstamos de los organismos fi nancieros internacionales.

La “reconciliación” de la cúpula empresarial
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Funes heredó del 
gobierno de ARE-
NA un défi cit fi scal 
(sobregiro de gastos 
en relación a los in-

gresos) de más de 800 millones de 
dólares2  y una deuda pública de 
11 mil millones de dólares3. Este 
agujero se debe a que los grandes 
empresarios no le entregan al Es-
tado alrededor de 1,500 millones 
de dólares al año: se quedan con 
el 39 por ciento del IVA que co-
bran cuando venden sus produc-
tos y evaden el 59 por ciento del 
impuesto sobre sus ganancias (la 
renta)4.

A diferencia de los gobiernos de 
ARENA, el que preside Mauri-
cio Funes tiene un “Plan Quin-
quenal”, que incluye programas 
sociales de alivio a la pobreza. 
Para echar a andar ese plan ne-
cesita invertir 4 mil 864 millo-
nes de dólares, de los cuales falta 
conseguir 3 mil 162 millones (65 
por ciento)5. Para eso, el gobierno 
está proponiendo un “pacto fi scal” 
con los empresarios. Pero esos se-
ñores ya dijeron que no quieren 
más impuestos para ellos y, si-
guiendo los lineamientos de los 
organismos internacionales como 
el Fondo Monetario Internacional 
(FMI), le “aconsejan” al gobierno 
que les cobre impuestos al sector 
informal y a la población trabaja-
dora, que elimine subsidios y que 
les concesione a ellos los puertos, 
el aeropuerto y otros pocos acti-
vos que todavía son propiedad del 
Estado.

El gobierno está entre la espada y la pared: la del empresariado y la del FMI. El pueblo 

no debe dejar que lo acorralen, porque es acorralar la posibilidad de cambios por los 

cuales votó la mayoría de la gente.

En los meses de ju-
nio y julio, las gre-
miales empresaria-
les aumentaron su 
agresividad contra 
el gobierno. El 21 
de junio, para asus-
tar a Mauricio Fu-
nes, trajeron al gol-
pista hondureño Roberto Micheletti; 
en la primera quincena de julio, tras 
la captura en Venezuela de los te-

El problema fi scal

rroristas Francis-
co Chávez Abarca 
y Alejandro Peña 
Esclusa, denun-
ciaron que aquí se 
estaba “acosando 
a honorables em-
presarios”. Luego, 
la emprendieron 

contra el Ministerio de Trabajo por-
que no les acepta la extensión de la 
jornada laboral a 12 horas y contra 

el Ministerio de Salud, por la pro-
puesta de la Ley de medicamentos.

Pero el 9 de agosto, cuando el Pre-
sidente Funes fue a Brasil acompa-
ñado de 50 grandes empresarios, la 
gran empresa pasó al halago, pues el 
Presidente anunció las concesiones 
de bienes del Estado, por la vía de 
inversión conjunta entre el gobierno 
y los empresarios, anunciada como 
“Asociación Pública-Privada”1. 


